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L os chimpancés po-
drían dar leccio-
nes de liderazgo
político. Como to-
dos los grandes si-
mios, son capaces

de planificar y engañar, tienen re-
cuerdos temporales, sentido del
humor, distinguen lo que es justo
de lo que no y sientenmiedo, feli-
cidad, curiosidad y empatía. Pero
hay más: los chimpancés viven
en sociedades jerárquicas, en las
que el líder no es el más fuerte
sino el que logra más apoyos, en
un hábil ejercicio de transacción
política, y para mantener la posi-
ción alfa deben afirmar su domi-
nancia, tener contentos a sus alia-
dos y evitar que el resto se rebele.
Pero no todo es alta política en

estos primates genéticamente
muy cercanos al hombre. En el la-
do oscuro está su obsesión por el
poder y el territorio, que les lleva
a emplear una extrema violencia,
sobre todo con otros grupos. Na-
da nuevo, por otra parte, en el
universo humano. Pero muchos
políticos se sentirán más cómo-
dos con el liderazgo amable de
los bonobos, antropoides empa-
rentados con los humanos almis-
mo nivel que los chimpancés, y a
los que el etólogo Frans DeWaal,
director del centro de primates
Yerkes, en Atlanta, define como
“los hippies del universo prima-

te”. Los bonobos, detalla De
Waal, forman sociedadesmatriar-
cales, más pacíficas e igualitarias
que las de sus primos chimpan-
cés, porque las hembras no com-
piten tanto por la jerarquía y son
menos territoriales. Y, en todo ca-
so, no recurren a la violencia sino
al sexo para resolver conflictos.
Cooperar es otro elemento cla-

ve para salir adelante. A los ani-
males que cazan en manada, co-
mo lobos y orcas, la superviven-
cia les va de tener un grupo cohe-
sionado. También los chimpan-
cés, en estado salvaje, dependen
unos de otros para cazar y defen-
der el territorio, de ahí que la ca-
pacidad de reconciliación des-
pués de una lucha sea una habili-
dad importante. En política, los
candidatos necesitan que les
nombre su partido, así que deben
competir entre sí y luego coope-
rar, recuerda el profesor Roger
Masters, de la Universidad de
Dartmouth, en Nuevo Hamp-
shire, que ha estudiado a fondo la
gestualidad de los primates domi-
nantes y señala numerosas coinci-
dencias con la de los políticos.
“Su forma de aparentar ser más
grandes en plena batalla verbal o
cuando se aíslan de la informa-
ción desagradable cerrando los
ojos resulta familiar para quien
ha visto a chimpancés luchar por
la dominancia”, apunta DeWaal.
Entre los animales, se recono-

ce al líder observando quién reci-
be más miradas o a quién siguen
cuando semueve.Montserrat Co-
lell, profesora de Etología de los
Primates en laUniversitat de Bar-
celona, destaca que muchos ani-
males, como el hombre, adoptan
posturas que fijan su dominan-
cia: en los primates, pose erecta,
cabeza alta, gestos expansivos
–levantar brazos–, piernas sepa-
radas, que pueden acompañarse
de expresiones faciales –mirada
sostenida– o vocalizaciones. “No
necesita una exhibición de fuer-
za, con la forma de estar o de an-
dar se nota su posición”, apunta.
¿Y cómo se organiza el grupo?

Una manada de ñus que se des-
plaza por la sabana ofrece pautas

similares a un partido: los ejem-
plares que no quieren arriesgar
viajan en el centro, aunque eso su-
ponga comer la hierba pisoteada;
los que tienen espíritu de líder se
colocan en la zona exterior, don-
de están más expuestos, pero la
comida es mejor. Jesús Fernán-
dez, director de zoología en el
zoo de Madrid, apunta también

que los elefantes reconocen privi-
legios a las hembras más viejas, a
las que ceden los lugares buenos
para dormir y la mejor comida.
Como hacen algunos partidos
con sus veteranos. Y como bue-
nos asamblearios, los peces for-
man grupos sin jerarquía, y tam-
bién las aves migratorias, que se
turnan para dirigir lamigración y

lograr así una resistencia óptima.
La unión hace la fuerza. El lí-

der y su núcleo duro se esfuerzan
en dar una imagen de cohesión.
Y los chimpancés, también: el
macho alfa y sus socios caminan
juntos, actúan sincronizados, se
espulgan unos a otros y compar-
ten recursos –comida, apoyo en
las peleas, acceso a las hembras–

Preocupación. El presidente Zapatero atiende a un colaborador con los labios apretados, un gesto
de preocupación que parece imitar el chimpancé de la fotografía de al lado
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La hierba es mejor si
se viaja en el exterior
de la manada, pero
es más arriesgado
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Un aparte. José Montilla, primer secretario del PSC, hace un comentario en privado al portavoz,
Miquel Iceta, en la reunión de la ejecutiva, en una postura similar a los gorilas de la foto adyacente

Confidencias. La dirigente del PP Dolores de Cospedal se tapa parcialmente la boca para hablar
con la portavoz parlamentaria Soraya Sáenz de Santamaría, como las chimpancés Zwala y Goya
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A espaldas del líder,
las monas rhesus
se aparean con otros
por si cambia el jefe
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Los humanos tienen experiencias de
liderazgo similares a otras especies

Animales
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